
L I B R O S  sibilidddes de creacihn que pueden ser ex- 
plotadas con absoluta libertad. Lenguaje, 
dialogo y situaciones se ligan a una tra- 
dición (llamésmola así) de teatro del ab- 
surdo, pero plenamente entroncado en una 
vertiente muy española de lo grotesco O 

lo negro como elemento provocador del 
humor o de io iiúgico. N o  es desúeíidbir: 

"CUATRO PIEZAS 
SUI,/IEEGIDAS" 

DE 

A. F. MOLINA 

No suelo hacer comentarios de obras 
teatrales porque siempre he creído que las 
mismas comportan, necesariamente, para ha- 
cer un juicio completo, la servidumbre de 
la represetnación. Siempre he pensado, y 
más e n  etsos tiempos, que un texto tea- 
tral, sin más es dlgo incomplelo, quizá 
lleno de posibilidadzs, pero en estado em- 
brionario y, por consiguient:, cualquier va- 
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mismo, corre igual riesgo. Sin embargo, y 
dada la penuria que en este orden de co- 
sas nos envuelve, no ser i  tiempo perdido 
anotar, de vez en cuando, alguna que otra 
p i z a  de autor nucvo, o con intención de 
t d ,  que pueda ser aportacibn útil al anS- 
mico -a pesar de todo- panor'ima del 
teatro español de hoy. Y repito lo dz las 
limitaciones porque es riesgo ineludible. 

A. F. Molina se arriesga con un breve 
cuadirnillo en el que incluye cuatro bre- 
vísimas pieras W Y R S  (1) Adelantemos, pa- 
ra el lector poco avisado, que cualquier 
parecido con las piezas de teatro al uso 
es pura coincidencia. Y esto lo decimos 
convencidos dz que tal característica supo- 
ne un índice de valoración muy estimable. 
Las escenas que se recogen en este cuader- 
nillo se encuadran en una preocupación por 
hacer teatro abierto, un teatro que habite 
más allá d d  texto, un teatro propuesto co- 
mo sugestiva llamada a lo  que pueda ser 
un espectáculo. Nada de dejar sin salida 

tampoco esa trama criminal, pseudoterroris- 
ta que imprime nuestro autor a sus piezas 
y YSE& e! pervcfiuje, Yigumcs cr~trr!, pe 
recz dcvorado por los demás. 

Pienso quc e81 valor más destacable de 
estas pizzas de A.F. Molina es el saber 
dar a las situaciones el matiz y la caaidad 
nrcesarias para que sean, de verdad, situa- 
ciones dramálicas. Sabcr dar al lenguaje 
una dimcnsi6n entre coloquial y poética, 
entre la frase vacía y la intencionalidad 
t. . . - . - -7 - v u b ~ d u a  y, sübic iüdü, sabei- u s a r  üli di-  
ma de tensión e interés en torno al esque- 
mático desarrollo de sus piezas, emplean- 
do e!ementos gráficos y rnnnros ron in- 
dudable acierto. Quizi la brevedad de es- 
tas cuatro piezas sea su más evidesnte han- 
dicap; ello hace que su autor no consiga 
darnos sino apuntrs, rasgos muy genera- 
les de un desarrollo teatral que se intuye 
puede ser más rico. Aunque esta afirma- 
ción, repito, queda condicionada a una 
u!terior compulsa , d r  las posibilidades de 
esos brevísimos pero interesantes textos en 
el trebajo de unos ensayos. 

Quede aquí la noticia, y nuestra com- 
placencia, no sólo al re~eñar  el hecho con- 
creto de A. F. Molina, colaborador de 
FABLAS, como autor de unas interesantes 
piazas dramáticas, sino al poder seguir re- 
afirmando nuestra esperanza en ese teatro 
español subterráneo, limitado y condicio- 
n ldo  que, a pesar de todo, busca afano- 
samente un respiradero. 

posible a quienes afronten su puesta en es- (I).-A.F. Molina. “Cuatro pieza9 sumergidas". 
cena, sino entregar todo un abanico de Ed. J. Octavio Aguilera. Col. Baiarí. Palma de 

Mallorca, enero-febrero, 1971. 29 págs. 



r t -  A -ha  ZI A T  TTT- A r\*P>> 
-.lXKhtUi3 Y iIL V l u A U W r >  

DE 

FEDERICO CARLOS SAINS DE ROBLES 

Fed;rico C. Sáinz de Kobles es uno de 
esos escritores de oficio recono5do en 
quien todiivía late e x  erpíritu entre bo- 
hemio y enjundioso, entre ameno y cabal, 
dr los escritores espaiíolcs de la anteguz- 
rra. Escritnrrs de tertulia y de café litera- 
rio, coiioceaores ue anicdoi~s  y curiosi- 
dades, de la vida oscura pero ?fi:iz de 
eso's hombres de arte y letras que llega- 
brin -1 h!&rid & !es 2.K̂ s \pint? efl bLIS. 

cs de la -,!aria literaria, y pn?a q.i-nzs to- 
do se redujo un día en s:r d:splazados por 
las generacionrs siguiintes, o, en el peor 
de los casos, perderse en nwdio del cons- 
&nre  a!~viÓn dr voca:ionx friistradas. No 
1s vanics a echar toda la c~ilpa, pero no 
es irn secreto que la guerra civil supuso 
un muy duro golpe para n i x h a s  dc ellos, 
pruchn durs e insrilvrible en la mayoría 
U !SS c a s a .  Ju~:G ri! ~!i.i'io, ! S S  i i ~cvus  De- 

cesidadrs que IJ  posyerra provocaría aca- 
bsrcn con las últimns esperanzas que en 
eilos Jntírin. Sz convirtieron, de  Jn noche 
a la mañana, en raros y olt~idndos. 

Ese era, precisamente, el títu!o qiie du- 
rante años encab-zó In secci6n q x ,  cn 

l a  Esíofefa Literaria. firnnka el progin 
Sdinz de Rcblrs; seiciCn en la que juntu 
a la nielancálica renienioracidn, se iniis- 
tía en la nec~sidad de xvisi6n dr esos es- 
critor?~. Ese es el  título de estc libro (]), 
donde SUinz de Robks recoge Aürn sus 
evocacirnes de ems p-rsonnjes de 12 "sen- 
cilla promocjkn -;n2dn de gcneracibn!"-, 
que se llamó de El cztciz!o .cernnnn!. Zamn- 
cois y 1:elipe T r i p ;  José M" 3laverría y 
Fco. Villaespesa; bfartínez Olmrdilla y 
Gxgorio M:irtínez Sierra; Caminos Assvns 
y FeliDe Sassane; y tanta4 otror nomhrec 

que han qiiedado por mucho tiempo per- 
didos entre las nieblas del rxuerdo y tras 
cierto halo de leyenda, aparecen aquí en- 
vudtos en su circunstancia humana y lite- 
raria, en la riqueza variopinta de un modo 
diferente de ser escritor. 

Pro:iloci:'n quc, situada en u171 Lpoc3 
crucid, a l : ~  que se !e arr:bs!nh vio!cn- 
< ... < . 7 ,... : 
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d ~ i ~ i ,  es n:¿ci;i.io iiiirar hoy c m  aknción 
,.,i,-, t ? i  e:.! npr-ntr  hct:roin>idnd y 
cr: ciri to:nl olvido. siil>yncen ni i ichni  J. 

muy n>ta!>'cs con>i:!eniiionís qUe niis es 
Iri>pr,-uiinc!ih;i ?lnntr::inns en c<te iiioswn- 

t» .  Y esle libro de Siinz cír Roh!;s puede 
si.r !!n ?ri~iini. c i n i p > r t i n t í . i n i n  p t n  cn es- 

t n  tam:. 

(1j.-Federico C. S6lnz de Roble?. "Raros y 
olvidados". EA. Prensa Española .  C'nl. Los tres 
dzdos .  Madrid. 1971. 171 pázs. 



"EL CERCO" 
DE 

CONCHA LAGOS 

Nos es grato acusar recibo de un libro 
dr poemas de Concha Lagos, después de 
un silencio español de casi cuatro años (su 
úitima entrega poérica fue "Diario ae un 
hombre", publicada en Venezuela); y de 
un libro c m o  el presente (l), donde la es- 
cr,:ora t i s k  dc aüiiür tG& ..-- ,i:l-*-,i" UllU UII'&L''U'A 

experiencia espiritual y sentimental, donde 
la escritora trata de dibujar esa biografía 
y r i n n n l ,  intrnnsferihle o l e ,  iin hilen día 
nos asalta inesperadamente y se nos hace 
especialmente significativa. "El cerco" su- 
pone algo así como una experiencia prous- 
tiana de reencuentro con un tiempo per- 
dido; pero, además, esta vuelta atrás da 
lugar a una reflexih sobre el presente, a 
un preguntarse sobre el desconcierto en el 
que una ilusión lejana ha llegado a con- 
vertirse. 

Interesante este trabajo de Concha Lagos 
por lo que tiene de ambicioso, y por lo que 
siiponr de duro trabajo sobre las posibi- 
lidade seupresivas. La utilización de una 
métrica amplia, el versículo en muchos 
casos, supone un intento de dar mayor di- 
mensih a una materia poetizable que se 
inscribe en el inmediato intimismo. en el 
personalismo más radical. Quizá este hecho 
dé lugar a que el intento totalizador que 
Concha Lagos se propone quede, a veces 
truncado, se disuelva en cierta6 ambigüe- 
dades. y no de sentido, que le restan eficn- 
cia; la eficacia que se patentiza en muchas 
otras ocasiones, especialmente cuando, co- 
mo sucede en la segunda parte del libro, el 
poema tiene una anécdota y una vertebra- 
ción más inmediata. La poesía de Concha 
Lagos gana entonces en concreción y jus- 
teza, aunque -y esto es muy importante- 
la personalidad de la escritora no se do- 
blegue en ningún momento. Yo pienso que, 
en los poemas de la primera parte, las emo- 
ciones, los sentimientos se tocan muy su- 
perficialmente, se va de uno a otro como 
si no hubiese tiempo para dejar definida 

una línea medular de intencionalidad y 
expresión. Esto es lo que se consigue en la 
segunda parte del libro, y lo que, creo, de- 
fine mejor las posibilidades de nuestra es- 
critora. 

No sé si seiá la eterna canción, pero nie 
arriesgaría a decir que la herencia andalu- 
cisra dt Concha Lagos ie puede mucho. 
Lorca y Juan Ramón, muy especialmente, 
asoman tras muchos de los versos de este 
':h.-- C-h..- +-A- de YT2e!!cs en le-, ,,,- 
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tratan de contemplarse ambientes e imáge- 
nes fclices de la infancia, traídas al presen- 
te a través de conexiones eminentemente 
sensoriales. En principio es justo que Con- 
cha Lagos sea fiel a su peculiar ambiente 
humano y geográfico; lo que ya nos pare- 
c: menos positivo es que por ello se deje 
llevar a veces de esa ambigüedad que he- 
mos anotado. 

Pero sería injusto no destacar los mu- 
chos aciertos expresivos que estos versos 
muestran a cada paso; sería injusto no se- 
iialar con insistenna la solida construc- 
ción del poema que demuestra el dilatado 
oficio de nuestra escritora; el manejo de 
ciertva y deteiiniiiados vocablos a los que 
carga de fuerza sugeridora muy estima- 
ble; la utilización de imágenes rotundas y 
sabiamente observadas: 

La propia mordedura es la que más penetra. 
Apoyatura busca el diente 
en paridor esfuerzo 

que alumbre a la criatura, al demonio o al 
[ángel. 

Terminemos señalando cómo en nuestro 
contexto poético, presa de cierto confusio- 
nismo y lleno de voces discordantes, y di- 
sidentes, pero sobre todo aquejado de ese 
confusionismo peligroso, tenemos que se- 
guir alegrándonos de estos libros sobrios, 
pero bien escritos; de la existencia de estos 
poetas que conocen el oficio, y no son ca- 
paces de traicionarse a sí mismos. 

( l) .-Concha Lagos. "El cerco". Ed. Alfagua- 
ra. Col. Agora. Madrid, 1971, 82 págs. 




